PRINCIPIOS DE PRÁCTICA  PEDAGÓGICA
DEL DOCENTE DE 
LA FACULTAD DE CIENCIAS JURÍDICAS Y SOCIALES,

UNIVERSIDAD RAFAEL LANDIVAR

1.- Comunicar los Objetivos: Siempre, comuniquemos a nuestros alumnos los objetivos generales y específicos de la asignatura antes de empezar la misma. Ello ayudará a evaluar al final  si la asignatura consiguió sus fines.

2.- Normas claras iniciales: Al comenzar el curso, demos normas claras de lo que tanto nosotros como los alumnos debemos hacer y ante todo, digamos qué y cómo vamos a evaluar. La ambigüedad es uno de los peores enemigos de la buena docencia. Entre más definición y más información se brinda sobre el curso, mejor se podrán evaluar los resultados.

3.- Fascinación por la Materia: Recordemos que se debe motivar a los alumnos y ellos saben leer. Por ende, no pretendamos explicar toda la asignatura en clase. Más que explicarla, ayudemos a nuestros alumnos a que se fascinen por la materia y quieran discutir con nosotros en clase sus dudas y planteamientos personales. Seamos guía, no “manual de instrucciones”.

4.- Destierro del uso del Dictado: Que el dictado quede totalmente desterrado de nuestras aulas. Pactemos que, quien no dicta, sabe que cuanto menos copien sus alumnos, habrá más tiempo para preguntas útiles y enriquecedoras.
5.- Evaluación Constante Y Oportuna: Evaluemos constantemente el progreso de nuestros alumnos. Evaluar es una de las experiencias más complejas. Preparemos, al igual o más que nuestras sesiones de clase, las formas de evaluación. Logremos que las evaluaciones, ante todo, la final, sean una experiencia formativa e integradora de la materia.  La evaluación frecuente a lo largo del curso puede ser también de manera sencilla o informal. Detectemos oportunamente lo que los alumnos saben, lo que no saben y lo que deberían saber. 

6.-  Ayuda a aprender: El derecho no es una ciencia exacta, es ciencia social. Por ende, estimulemos en nuestros alumnos la discusión de la asignatura tanto desde el enfoque jurídico como metajurídico. Nuestra tarea no es enseñar, sino ayudar a aprender.

7.-  Motivación: Confiemos siempre en la capacidad creativa de nuestros alumnos. Motivémoslos  a formarse con dedicación, a aprovechar el tiempo, a aportar. Probablemente, nos llevaremos muchas gratas sorpresas.

8.- Creatividad: Aún en circunstancias de limitaciones materiales, debemos convencernos que las cosas se pueden hacer bien. Aprovechemos todos los recursos a nuestro alcance así como los medios tecnológicos que faciliten el proceso de enseñanza.  Si cumplimos nuestra labor como docentes, probablemente nunca estaremos buscando echarle la culpa a los alumnos o a la estructura de lo mal que van las cosas. Simplemente, empezarán a salir bien.
9.- Desarrollo de Competencias: Debemos promover la adquisición de competencias como el análisis, síntesis y claridad expositiva, oral y escrita.

10.- Conocimientos Profundos y Actuales: Promovamos en los estudiantes el manejo y la adquisición de conocimientos profundos y actuales en las diversas áreas y temáticas del Derecho.
